
Amurrioko iñauterietako pertsonaia garrantzitsuena Kakarro da. Garai batean, herriko

gazteak kakarroz mozorrotuta irtetzen ziren baserrietatik iñauteri igandean. Buru eta

aurpegiak zaku edo ohial beltzez estaliak eramaten zituzten, buruan kapela, eta gainontzeko

jantziak ilunak. Herritarrak beldurtu nahian puxika lehorrak edo makil luzeak eramaten

zituzten. Normalean gizonezkoak ateratzen ziren emakumez mozorrotuta, baina tarteka

emakumezkoak gizonezkoz jantzita ere ateratzen ziren.

Kakarro nabarmenena tunika beltz, zahar eta zikin batez jantzita ateratzen zen eta herriko

umeak beldurtzen saiatzen zen. Judas deitzen zioten hone eta umeek "Kakarro Birigarro ..."

abestitxoa kantatzen zioten. Pertsonaia honek zaku bat zeramanez "Hombre del saco" ere

En Amurrio, como en todos los pueblos, la gente aprovechaba estos días para

disfrazarse, recibiendo el nombre de Kakarros los que así lo hacían, nombre que también

aparece en los pueblos alaveses de Salcedo y Armiñón.

Vestirse de Kakarro consistía en ponerse un saco que les cubría cara y cabeza,

recubriendo el resto de¡ cuerpo con ropas de color oscuro. Con tal vestimenta se

recorrían las calles de¡ pueblo gastando bromas y jugando "al higo, al higo...", haciendo

unos de quincalleros, otros de afiladores y otros de paragüeros; en ocasiones, también

escenificaban grotescas representaciones. En la comparsa de Kakarros desfilaba uno

que vestía una túnica oscura y haraposa que, corriendo sin descansar tras los niños, era

conocido como "el judas". También había quienes iban disfrazados de mujeres.

Este recorrido de¡ pueblo o pasacalles se solía hacer a primeras horas de la tarde

de¡ Domingo de carnaval y estaba acompañado con lo sonidos de la pandereta y la gaita o

txistu. Se aprovechaba el recorrido para ir de casa en casa y pedir "la tajadilla de

Carnaval", consistente en chorizo, tocino, huevos, nueces y también dinero. El Lunes de

Carnaval la fiesta era algo más floja y el Martes de Carnaval participaban algunos



hombres casados, quedando al margen de la fiesta las mujeres. Algunos recuerdan que el

año 1926, mientras se pedía la tajadilla de carnaval, se cantó la siguiente canción

"Maritxu, sal al balcón,

que estamos en Carnaval

y te venimos a cantar

esta bonita canción.

Con disculpa de los carnavales

Te diremos lo mucho que vales,

Porque eres bonita y con mucho remango".

Tanto en familia como en las cuadrillas, el Domingo de Carnaval se tenía por

costumbre comer las orejas y patas de cerdo ( conservadas en sal y ajo ), que se habían

subastado el día de San Antón a las puertas de la ermita y de postre las clásicas

tostadas, elaboradas con pan, leche, huevo y azúcar.

Esta manera de celebrar los carnavales en Amurrio se dejó de usar allá por el año

1936

El Carnaval de Amurrio volverá a girar este año en torno a Kakarro Birigarro. Un

típico personaje de los antiguos carnavales del lugar, hoy ya extinguido, que aparecía

todos los domingos de Carnaval cuando jóvenes del pueblo salían del caserío

disfrazados de esta guisa. Llevaban la cabeza y la cara cubierta con sacos o telas

negras y sombreros, vestían ropas oscuras y portaban un puxika, que era un globo

realizado con la vejiga del cerdo inflada y seca o con unos grandes palos con la

intención de asustar a los vecinos.Los kakarros, hombres y mujeres, salían solos de

sus caseríos y se reunían en una campa del pueblo, para luego ir de dos en dos o en

tríos a las casas de otros barrios para que la familia no les reconociera. En algunos



casos hubo peleas, pero lo normal era salir de Kakarro a pasarlo bien y disfrutar del

día. Después se volvían a encontrar para comer patas de cerdo, pues en Cuaresma no

se podía comer carne. Entre los kakarros destacaba uno que llevaba una túnica

negra, vieja y sucia, que corría tras los niños del pueblo y era conocido como el

Judas, a quien los chavales le cantaban aquello de "Kakarro Birrigarro...". Este

personaje llevaba un saco, por lo que se cree que es el hombre del saco de las

antiguas leyendas infantiles y, en la actualidad, el personaje del Carnaval local y

centro de todas las actividades que se realizan estos días. El tradicional desfile de

disfraces Kakarro Birigarro, en el entorno de la iglesia de Santa María, acompañado

de la fanfarre Turutarra y los gigantes Mariaka y Mari Gabon.


